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La evolución del volumen de habitantes en los valles carboneros

Pisos contra la sangría demográfica
Langreo ha conseguido mitigar mejor que Mieres  
el proceso de despoblamiento al ofertar viviendas  

a los jóvenes a precios más asequibles

Mieres / Langreo,  
D. M. / M. Á. G. 

El carbón cambió su historia y 
su fisonomía, vivieron décadas 
de esplendor a mediados de siglo 
pasado y en la actualidad afron-
tan juntos un inexorable proceso 
de reconversión económica y pér-
dida de población que amenaza 
seriamente su futuro. Mieres y 
Langreo caminan en sendas para-
lelas. Su capacidad para atraer 
vecinos –a falta de consolidar una 
nueva estructura económica que 
permita sustituir a la industria ex-
tractiva– se basa en poder ofertar 
buenos servicios y una vivienda  
asequible. En ese afán Langreo 
ha salido mejor parado que el 
concejo vecino.   El plan residen-
cial de Langreo Centro ha puesto 
en el mercado 800 pisos, ocupa-
dos en su mayor parte por jóve-
nes. Además, el precio de la vi-
vienda se han mantenido a la ba-
ja, haciendo al concejo residen-
cialmente atractivo frente a otros 
municipios del centro de la re-
gión. En Mieres, por contra, el 
ensanche de la Mayacina se ha 
estancado y el coste de los pisos 
en general es más caro. 

Ese desajuste se refleja en el 
volumen de habitantes. La san-
gría demográfica ha sido más 
contenida en los últimos años en 
Langreo, que actualmente tiene 
42.000 vecinos. Mieres ya ha ba-
jado de los 40.000. A finales de la 
década de los sesenta Mieres ro-
zó la barrera de los 71.000 habi-
tantes. Era la tercera ciudad de 
Asturias y el concejo rebosaba 
vida. Sólo en Turón residían unas 
25.000 personas. Decenas de 
cuadras fueron reconvertidas en 
viviendas. El trabajo era un bien 
al alcance de todos. Fábrica de 
Mieres y el sector de la construc-
ción absorbían la demanda de 
empleo fuera de las minas. Se le-
vantaron grandes barriadas obre-
ras, como San Pedro y Santa Ma-
rina. La ciudad pronto ocupó to-
do el ancho valle del río Caudal. 
Pero todo cambió de golpe, muy 
rápido. El cierre de la factoría si-
derúrgica desencadenó un ines-
perado y veloz declive.  

En los terrenos que ocupó el 
gigante siderúrgico impulsado 
por Numa Guilhou hay ahora un 
polígono industrial, salpicado de 
pequeñas naves, algunas cerra-
das. Más de 30.000 vecinos ha 
perdido el municipio en el trans-
curso de las últimas cuatro déca-
das, tras seguir la minería el ca-
mino de la siderurgia. Mieres ha 
sufrido una evidente involución 
industrial, pero los expertos con-
sideran que el concejo también ha 
puesto de su parte a la hora de 
acelerar el proceso de despobla-
miento. Planes residenciales blo-
queados durante lustros, una pla-
nificación urbana anémica e in-
versiones millonarias que han de-
jado muy poca rentabilidad.  

Mieres tiene cada vez menos 
vecinos y, además, de más edad. 
Los expertos ven en el urbanis-
mo, o mejor dicho, en la falta de 

planificación urbanística, un las-
tre que ha impedido a Mieres le-
vantar el vuelo pesa a las inver-
siones multimillonarias realiza-
das en el municipio durante los 
últimos 20 años. Los geógrafos 
predicen una “hecatombe” demo-
gráfica aún mayor en los próxi-
mos años. No escatiman epítetos 
y reconocen que el ritmo de des-
poblamiento es «alarmante», in-
cluso hablan de una tendencia 
«escalofriante». Los profesiona-
les consultados por este diario, 
además, no atisban un antídoto 
que permita prever un cambio de 
tendencia. A estas alturas remar-
can que únicamente un «impro-
bable» ciclo de eclosión econó-
mica, prolongado durante varios 
años, podría revertir la situación 
con la ayuda de la inmigración. 

A lo largo de los últimos años 
han sido varios los expertos que 

han dado su opinión sobre los 
problemas que arrastra Mieres. 
“Langreo consiguió crear una es-
tructura urbanística, con un mo-
delo de ciudad lineal que nace en 
Lada y enlaza con el concejo de 
San Martín del Rey Aurelio, 
mientras Mieres sufre un desastre 
urbanístico total”, sostiene Fer-
mín Rodríguez, director del Cen-
tro de Cooperación y Desarrollo 
(CeCodet) de la Universidad de 
Oviedo. Además considera que 
el plan urbano de la Mayacina es-
tuvo demasiado tiempo bloquea-
do: “Su tardío desarrollo ha sido 
además un fracaso, con bloques  
que dan la espalda a la plaza cen-
tral del barrio”. Para el director 
del CeCodet, Mieres “no ha sabi-
do identificar los problemas”.  

La Mayacina, con sus 700 pi-
sos, y  Oñón, con sus 250 vivien-
das, fueron proyectados en los 

ochenta para finiquitar el ensan-
che urbano. El primero de estos 
planes urbanísticos comenzó a 
ejecutarse en 2005 y, el segundo, 
sigue a ras de suelo. El Ayunta-
miento mantuvo bloqueadas estas 
actuaciones durante lustros mien-
tras el concejo se desangraba de-
mográficamente. Además, pe-
queños solares en desuso “escon-
didos” en recovecos del casco ur-
bano se revalorizaron ante la fal-
ta de suelo.  

En Langreo, sucedió lo con-
trario con su principal baza urba-
nística: el plan de Langreo Cen-
tro. Gracias a esta actuación, que 
también permitió consolidar el 
eje urbanístico entre Sama y La 
Felguera, se construyeron 778 pi-
sos de los 938 previstos inicial-
mente. Se construyó en ocho de 
las nueve parcelas asignadas. En 
la última finca, las sucesivas ini-
ciativas quedaron paralizadas, 
aunque ahora también se ha des-
bloqueado y está en construcción. 
Buena parte de esas viviendas 
fueron ocupadas por población 
joven.   

La apuesta de los sucesivos go-
biernos locales de Mieres por evi-
tar la especulación en la Mayaci-
na y Oñón sirvió para que los pro-
motores y dueños de pequeños 
solares hicieran fabulosos nego-
cios rentabilizando los pocos es-
pacios urbanos que quedaron en 
disposición de ser edificados. 
Mientras, las viejas barriadas se 
deterioraban. “El problema de 
Mieres no ha sido tanto la falta de 
vivienda, como que la oferta no 
se adecúa a las expectativas del 
usuario joven, con inmuebles 
muy deteriorados”, sostiene el di-
rector técnico de Efinco (Eficien-
cia Integral Constructiva), Iván 
Menéndez. Otro mal son los pre-
cios: “En Mieres el coste de acce-
so a la vivienda siempre ha sido 
muy elevado, y durante años las 
familias jóvenes han optado por 
instalarse en la periferia de Gijón 
y Oviedo, donde encontraban 
precios más competitivos”, sub-
raya Menéndez.

Las claves 

� Precio de los pisos. En los últi-
mos años, el precio de la vivienda 
ha sido uno de los factores que 
han ayudado a que Langreo 
aguante mejor la sangría demo-
gráfico. Desde el inicio de la crisis 
el precio de los pisos se redujo un 
10% en el concejo cabecera del 
Nalón mientras que en Mieres se 
mantuvo. Además, en Langreo el 
coste del metro cuadrado cons-
truido es casi 200 euros más ba-
rato que en el concejo vecino. 

� Planes residenciales. El desa-
rrollo de los principales residen-
ciales de los dos concejos también 
es llamativo. Mientras que en Mie-
res, la Mayacina y Oñón no han 
conseguido explotarse plenamen-
te, en el municipio del Nalón el 
plan de Langreo Centro logró po-
ner en el mercado casi 800 pisos, 
muchos de ellos ocupados por jó-
venes y con algún tipo de protec-
ción pública. 

� Empleo. El sector tecnológico, 
fuertemente implantado en el va-
lle del Nalón, ha generado un im-
portante foco de contrataciones 
para la población joven. Esta cir-
cunstancia ayuda a que no se va-
ya a otros concejos. Vista aérea de La Felguera. | FERNANDO RODRÍGUEZ
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El plan residencial de Langreo Centro puso  
800 casas en el mercado, mientras que la Mayacina  

y Oñón siguen sin desarrollarse plenamente 
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